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Ondas de fluencia 
 
 
Hombre = pizca de polvo que tiembla, se enciende y vislumbra. 
Siguiriya = lirio caliente, obsesión de una misma nota 
Anterior al lenguaje. 
En cada instante existe un fluido de apetencias colectivas 
y quien quiere sembrar, influir, aproximar 
ha de coger esa particular onda de fluencia 
que se renueva, fluye, en cada momento y lugar. 
Hay que ser táctico tactil, salir al encuentro. 
 
No existen grandes motivaciones de discordia 
entre generaciones, clases y hasta en los mismos jóvenes. 
Seamos vitales cara a nuestros nietos. 
Los animales tienen tiempos de celo 
Nosotros queremos extender el celo a todas horas. 
 
No es el hombre, sino la humanidad, el centro, 
lo indivisible, el ser temporal y más perdurable 
el proceso, la fluencia 
masa humana Una. 
Todas las criaturas en el tiempo son Una 
porque vienen y van a la Unidad. 
La variedad es color del espectro 
la temperatura funde amores en Amor. 
 
Inversión de lógicas. 
El centro de gravedad del hombre no es el suelo. 
Son los astros. 
(No son lirismos) es gravedad. 
 
Dos ópticas: ser y estar. Transparencia y reflexión, 
convexa y cóncava, encontrar y buscar. 
 
Qué busca el joven en la droga? Bebederos mágicos? 
Busca una mística de vida interminable. 
 
Hay que saber colgar nuestro viejo cuerpo de un clavo. 
Las puertas de la percepción se limpian si renunciamos. 
Arte de agua por los hijos de la sed. 
Encaje seco y sólo los surtidores y los estanques. 
Los techos exclamando ondas de alabanza. 
Sólo el jardín recibe luz, geometría de noches y días 
soles, color, savia fluyente 
sin puertas, todos brazos verdes. 
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Mirar, besar, morir, no respirar 
cohesión, querencia, amor 
temblor de uñas y pestañas 
cima de hermosura 
andar estrenando senderos al sol 
al agua, al aire, al fuego 
un hálito nos pasma: huele a ozono 
tormenta en mayo 
alta sala del cataclismo 
en el borde. Ante la eternidad y la Nada 
instante de clarividencia y siguiriya 
hora precisa para estallar de corazón. 
 
La forma es su contenido mismo. 
Todo anda influenciado: impulsos/sentidos. 
Somos nómadas en astronave Tierra. 
Nuestra humanidad es un organismo simple en el Universo 
en embrión hacia lo ultrahumano. 
 
Nos asomamos de puntillas por la rendija y vislumbramos… 
pero luego, de nuevo, hemos de asentar nuestras plantas. 
 
 
 
 
| Fuente: José Val del Omar, Tientos de erótica celeste, selección y adaptación de Gonzalo 
Sáenz de Buruaga y María José Val del Omar (Granada: Diputación de Granada 1992), p. 
28-29 | 
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